
Manifiesto del Congreso de la Unión (9 de mayo, de 1862)' 

Mexicanos: Un ejército francés ha avanzado al interior de la 
República, sin fundar los motivos de su inicua amesión, sin 

u 

que haya precedido siquiera una declaración de guerra. Co- 
mo los pueblos que invadieron 6 otros en los tiempos de la 
barbarie. ha avanzado sin mar razón aue la de la fuerza. ore- 
tendiendo poder arrebatar 6 Mexica sus derechos de nación 
soberana, su independencia y su honor 

Mal infamado el rohierna frances. ha escuchado & los aue 
u 

por miserables intereses le inspiraban una conducta indigna 
de Francia, y contraria 6 los principias de la justicia, del de- 
recho y de la libertad de los pueblas. Con siniestros consejos, 
no sólo lo han inducido 6 atender contra la soberania de Mé- 
xico. sino 6 ofender también 6 las dos Potencias con quienes 
se había coligado. 

En la Convención de Londres se mantuvo el principio de la 
no intervención. ablig6ndose 10s tres aliados 6 respetar 
siempre la libre voluntad del pueblo mexicano. En los preli- 
minares de la Soledad, reconocieron que el Gobierno estable- 
cido de la República, conforme & su Constitución, no necesi- 
taba de ninpún auxilio, ni de intervención extraña, sostenido - 
como esti por la fuerza de su autoridad y por la opinión na- 
cional. Sin embargo, los comisarios del gobierno frances, an- 
tes de dar los primeros pasos para cumplir su palabra. antes 
de tener la apariencia de un sólo pretexto para eludirla, rom- 
pieron con sus aliados. violando sus solemnes compromisos. 
No necesita Mexico calificar la conducta de los comisarios 
franceses; ya la calificaron los de la Inglaterra y la EEpaña, y 
la calificar6n todos los pueblos, todos los hombres de c o r a ~  
rón, para quienes no sen palabras vanas la fe prometida, la 
palabra empeñada y el honor de las naciones. 

La historia registrará el rasgo inaudito de la falta de todo 
escrúpulo de honra, con que los comisarios del gobierno 
frances anunciaron sin embozo 6 sus dos aliados en Orizaba. 
el 9 de Abril de 1862, que la intervención secretar de su go- 
bierno, al firmar la Convención de Londres, había sido pro- 
ceder contra el tenor más explícito de sus estipulaciones. Re- 
gistrara también que la Inglaterra y la España prefirieron, 
can justicia, que el esc6ndalo del rompimiento dejase á los 
comisarios franceses. ante el mundo entero, la responsabili- 
dad de su innoble conducta, antes de aparecer como cómpli~ 
ces 6 como instrumentos de su perfidia. 

Descubierta la primera, ya no han tenido freno que les im- 
pida cometer otras nuevas. Violaron sin pudor la estipula- 
ción de los preliminares de la Soledad, confirmada en su  no^ 

ta de 9 de Abril, por la que contrajeron el solemne compro- 
miso de que sus fuerzas volverían 6 sus antiguas posiciones. 
Para los comisarios del Gobierno Francés ha valido menos el 
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honor de las armas francesas, que las dificultades y los pe- 
ligros de atacar las primeras posiciones fortificadas del Ejer- 
cito mexicano. Creyeron que la epoca de 1808 en España 
podía repetirse, aun con menos disimulo. en un país lejano. 

La despracia de una derrota puede repararse can una vic- - 
toria; pero con nada se limpia una mancha tan grande en el 
honor. La misma Francia querrá dejarla sobre la cabeza de 
sus comisarios, y al saber su perfidia se llenar6 de indigna- 
ción 

Tan inicuos fines y tan repugnantes medias. han querida 
cubririse con un velo roto hace siglos, que 6 nadie puede ya 
engaiiar, porque lo han gastado mil veces todos los creyendo- 
se fuertes desean oprimir 6 los pueblos que consideran debi- 
les arranc6ndales su libertad. Se finge querer proteger al 
pueblo mexicano para que pueda establecer un Gobierna de 
su elección, precisamente en la época que ha alcanzada el 
objeto de sus constantes esfuerzos para constituirse conforme 
6 su libre voluntad. 

Tres años luchó primero hasta que rus representantes san- 
cionaron en 1857 la Constitución que deseaba el voto n a ~  
cional; y cuando una revolución quiso derrocarla, volvió 6 
luchar tres años sin descanso, hasta hacerla triunfar. En ella 
consignaron los representantes del pueblo su voluntad sobe- 
rana. proclamando en el anícula 41: Es voluntad del pueblo 
mexicano constituirse en una República representativa, de- 
mocritica, federal, compuesta de Estados libres y soberanos 
en todo lo concerniente 6 su regimen interior, pero unidos en 
una federación establecida según los principios de esta ley 
fundamental. EEte principio político ha sido la bandera de 
México, desde que por el heroico esfuerzo de sus hijos  re^ 

cobró su Independencia; y esta ha sido la primera base del 
sistema de Gobierno que han defendido los mexicanos, y que 
con sus vatos y con su sangre han llegado & consolidar, Nada 
más se afecta desconrer la voluntad de la gran mayoría del 
pueblo mexicano, para encubirr el principal objeto de la 
agresión, que es oprimir 6 la República como primer paso 
para introducir en México y en otros puebfos de América. la 
influencia dominante de una política que diese á una nación 
superioridad sobre otras en las relaciones de estos pueblos 
con los dem6s. 

Para el mismo fin se ha buscado un hijo desnaturalizado 
de México, esperando que lograse alucinar á algunos de sus 
com~atriotas hasta ~ a d e r  consumar su traición. Se a t r o ~  
pellan la justicia y los principios que respetan hoy todos los 
pueblos civilizadas, desenado oprimir por la fuerza la volun- 
tad nacional; pero se finge querer confiar los destinos de la 
República 6 un mexicano traidor, para que después pueda él 
entregarla indefensa al gobierno que lo emplea como dócil 
instrumento de su ambición. 
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Dos dp las naciones aliadas, aunque inducidas CB error, 
habían enviado sus fuerzas conrra la República; sin e m b a r ~  
go, cuando quiso entrar en ella D. Miguel Miramón. lo hi- 
cirron reembarcar. porque aquellas no venían con el intento 
de introducir la anarquía. ni de alentar á los restos que 
quedaban de la facción. Así demostraron la lealtad con que 
habían firmado las estipulaciones de la Convención de Lour~ 
des Formado indigno contraste con la conducta de la Ingla~ 
trrra y d r  la España, los comisarios del Gobierno francés tra- 
jeron consigo á D. Juan Almante, para que bajo su amparo 
pudiese enviar desde Veracruz á los oficiales del Ejército me- 
xicano planes revolucionarios. y para que, aun sin la habili- 
dad del disimulo. esos mismos planes, ya antes descubiertos y 
publicados, se proclamaran despues en Oriraba bajo las ba- 
yonetas francesas, pagando á algunos menesterosos para que 
los firmasen, y atreviendose á poner las firmas de algunas 
personas dignas, que á pesar de la misma presión de las bayw 
netas francesas, han declarado suplantadas. 

El Gobierno de la República llegó hasta el úlrimo grado de 
moderación, pidiendo nada mis  que D. Juan Almonte fuesi 
reembarcado. sin usar del perfecto derecho que tenía para 
reclamar SU cntrega. par estar en una ciudad del territorio 
mexicano que no había ocupada por la fuerza el ejercito 
francés, sino en la que sólo se le habían dado los cuartilen 
que solicitó por motivos de salubridad. Entonces los  comisa^ 
rios franceses rehusaron alejarlo. con el fútil pretexto de qur 
la Francia ha amparado ya á muchos proscriptos. sin dar el 
ejemplo de abandonar 6 ninguno. ]Como si en lugar de a m ~  
parar 6 un criminal dentro de su territorio. tuviese la Francia 
el derecho de llevarla y auxiliarlo con sus armas par qur  
traicionase á su patria1 

En riada se han detenido los comisarios fraceses, ni por el 
inreres de su propia honra. ni Dor el buen nombre de su n a ~  . . 
ción. Suscribieron los preliminares de la Soledad. con el ú n i ~  
ro  obieto de comprar alwnas ventaias de mala ley al ~ r i c i o  . . 
del honor de sur propias firmas. que eran las firmas de loa 
representantes del gobierno francés. 

Para obtener cuarteles ?n lugares sanos. y librarse dp roda 
hostilidad mientras les llegabar, una fuerzas, reconocieron en 
los preliminares la legitimidad del Gobierno de la República. 
confesaron que está apoyado en la voluntad nacional, y o f r e ~  
cieron abrir con el negociaciones el día 15 de Abril: pero a p e ~  
nas reicibieron sus refuerzos, cuando impacientes por sacar 
el fruto de su deslealtad. sin esperar el día señalado. declara- 
ron el 9 de Abril que venían á derribar al Gobierno estableci 
do. porque se apoyaba en una  minoría opresiva contra  lavo^ 
luntad de la mayoría de los mexicanos. 

Fingieron que consentían eri la devolución de la Aduana 
de Veracruz al Gobierno de MCxico, para que permitiese que 
el comerciante enviara los carros y los medios de transporte 
de que carecía el ejercito frances; pero cuando llegaron estas 
y pudieron retenerlos, impidieron que la aduana fuese d r ~  
vuelta. 

Se obligaron 6 que no teniendo buen h i t o  las nrgo~ 
ciaciones, volverían sus fuerzas á los puntos que antes  ocupa^ 

ban; pero en lugar de cumplir tan solemne compromiso. pre- 
firieron dar á Mexico y al mundo el derecho de decir. que 
par evitar los peligros del combate habían querida salvar por 

medio de una filonía las primeras posirioncs fortificados del 
Ejercito mrxicano. No se ~ o d r *  r e ~ r o c h a r  á Mexico q u e  d c ~  
positara plena confianza en que el honor de las armas f rance~  
sas sería ramado para sus iefcs v para 10s comi~arios de su Go- " > . .  
bierno. No ha sido Mexico quien haya pretendido ultrajar 
ese honor. sino ellos los que no vacilaron en mancharlo, ni se 
arredraron por la previsión de ~ U P  si el ejército f rance~ sufría 
después un desasrre. se confirmaría la creencia de qur 
habían temido comenzar los combates en las primeras posi~ 
ciones fortificadas. 

Vieran. en fin, que el Gobierno de Mexico había retirado 
algunas de sus fuerzas, descansando en la fe de los prelimina- 
res, y esto decidió 6 los comisarios á romper sus compromisos 
antes d ~ 1  plazo señalado en aquéllos. De este modo crryeron 
llegar fácilmente al centro de la República. 

Para gloria eterna de ella la han impedido algunos de sus 
buenos hijos. Dos mil mexicanos detuvieron á todo el Ejercito 
Francés en las cumbres d r  Acultzingo, y depues en Puebla 
una f u ~ r z a  menor que la suya. lo ha rechazado el día 5 de r s -  
te mps. obligándolo á retirarse. 

Dios ha protegido la causa de la justicia: han vinido en el 
Ejército Francés los Cuerpos más distinguidos en las c a m p a ~  
ñas de Crimea y de Italia; y sin embargo. can menor número 
y con menos elementos de guerra. han empaado  á triunfa la 
Guardia Nacional y el Ejercito Mexicano. 

Los soldados franceses que han vencido en todas partes 
donde defendían una causa noble y digna. reconocerán la 
justicia de su desastre, porque combatían sin motivo para 
atacar la independencia de un pueblo. No se retirarán con 
v~rgüenza, porque han probado simpre su valor, pero senti- 
rán la amargura d r  haber sido rechazados en una guerra ini- 
cua.  porque los representantes de su gobierno han querido 
hacerlos instrumentos de la codicia. la perfidia y la tración. 

Mexicanos: Tened justo orgullo de la gloria que en Acult- 
zingo y en Puebla han conquistado vuestros hermanos para 
la República. Ya la Represrntación Nacional ha dado un vo- 

to de gracias al General en Jefe. los generales, jefes, oficiales, 
y soldados que han merecido bien de la Patria. 

Imitad su heroica conducta todas las veces que sea necesa- 
rio. El principio feliz de la campaña i s  digno de la causa de 
la independencia d r  México. pero todavía podrá tener que 
arrostrar graves peligras, en 10s que necesite de los esfuerzos 
de todos sus hi;as. 

Uníos al rededor del Gobierno que sostiene dignamente la 
causa de la Nación. Con plena confianza en él, la Represen- 
tación Nacional lo ha investido de todo el poder necesario 
para que pueda salvar á la República. El Congreso no duda 
que lo hará. por que sabe que los h tados  no han omitido ni 
omitirán esfuerzo ninauno para ayudarlo en la defensa de su - .  
nacionalidad, y porque conoce el patriotismo con que los 
mexicanos sacrificarán todo para defrnder la Patria. la I n d e  
pendencia y la Libertad. 

Salón de Sesiones del Congreso. México, 9 de Maya de 
1862. -joséL2norer, Diputado por el Estado de Guanajuato, 
Presidente del Congreso. 
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